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3. Hoja para el macetero núm. 4.
R E V IS T A  DE MODAS.

la moda de actua- 
hdad están hoy consagrados k las madres de 
familia, k las madres jóvenes que cuidan cor­
tan y  cosen la  ropa de sus pequeñuelos- ellas 
son las que al principio de cada e s ta c io n é  
preocupan de las telas que se usarán para los 
trajes de ninos; ellas las que consultan las he­
churas , l is  disposiciones de los adornos v  las 
que, por consiguiente, sacarán ’
algún provecho de la Revista 
de hoy en E l Correo. Las ma­
dres ricas, las que al llegar 
una nueva época del año acu­
den _á la casa B ianchi ó al 
Capricho, y  eligen entre los 
últim os modelos, esas nada 
necesitan, allí lo  encuentran 
todo; pero no se escriben para 
ellas los artículos de modas 
ninecesita el m odelo pintado 
o descrito quien le compra 
hecho.
• RR'é, pues, á las madres que 

se hallan en el primer caso, 
que las telas que se emplean 
con más éxito para trajes de 
niños, son las franelas, las je r ­
gas, vigofias y  paños, de cu- 
yos tejidos resultan trajes 
m uy confortables, y  que ad­
miten como adornos el tercio­
pelo liso ó brochado, y  las 
trencillas, que son este año 
de ^ran novedad. Rácense 
vestidos en paño la parte del 
paletot, recto, cruzado ó abier­
to sobre chaleco, form as que 
ofrece este mismo número, 
m uy adornadas de trencillas 
lisas ó tejidas con plata y  con 
oro, y  se completa com o falda 
con un plegado de lana esco­
cesa, de surah ó de color, ó 
de cachemir que armonice 
con el cuerpo, aunque no sean 

enteramente iguales; por 
ejemplo, un cuerpo de paño 
azul oscuro con trencillas te­
jidas con plata, puede jugar 
m uy bien con falda de cache­
mir, plegada, en azul claro y  
un verde oscuro con un gra­
nate. Esto para vestidos de 
am os, que las niñas tienen 
más ancho campo para elegir 
sus vestidos. Las telas de di­
bujo menudo en bordados y  
brochados sirven m uy bien, 
combinadas con la  jerga y  la 
vigoña para trajecitos de al­
guna pretensión; y  una cha­
queta abierta sobre plaston 
brochado ó de surah á cnadri- 
tos, una túnica con plaston 
fruncido en el cuello, que baje 
cobre la falda á formar

panier,_daii por resultado la mayor 
elegancia que puede permitirse una 
nina modesta. En cambio, aquéllas que 
deben a la suerte haber nacido de pa­
dres ricos, pueden lucir trajes com ple­
tos de terciopelo liso, guarnecidos de 
piel mi la falda ó paletot, cuello y  m an­
gas. E l año anterior eran los encajes 
sobre el terciopelo, este, sin que deje de 
ser estimada dicha combinación se 
dará la preferencia á las pieles’ de 
b k u n g , nutria y  zorro azul, si bien es­
tas pieles las veo más indicadas para 
señoras, destinándose á los niños las 
de astrakan, cisne y  angora.

Para diario, los niños no deben usar 
más que la franela, tejido de verdadero 
abrigo y  resistencia para las lluvias y  
el mal trato que los niños dan á estos 
trajes; un cuerpo á la inglesa con sus 
tres pliegues en la espalda y  pecho, v  
su íaldita plegada con un echarpe de 
cachemir en el color de la franela, es lo 
más propio y  lo  más ú til; y  como abri­
gos para los niños, el paletot es la pren­
da generalmente destinada á los dos 
sexos, diferenciándose únicamente en 
que los paletots de niños cruzan por de- 
lante^cen dos carreras de botones, y  los 
de ninas cierran con una sola, y  suelen 
tener esclavina que form a la  manga 

Los sombreros para las ninas obede- 
cen á las mas extrañas formas; capotas 
aplastadas de los lados y  con el ala en 
pico, sombreros redondos de copas ele­
vadas y  el ala forrada de terciopelo v  
vuelta de un lado, ó vuelta por delante 
para sujetarse con un lazo o un pájaro- 
otras veces, y  sobre todo para niñas de 
doce y  trece años, el ala se deja recta, la 
copa se rodea de un echarpe de tercio­
pelo y  nn grupo de plumas cortas ó de 
alas de pluma, le  completan. Los niños 
en cambio no abandonan el sombrero 
m annero más que por el redondo de 
castor, pennitiéndose algunos en la pri­
mera edad la  pequeña boina igual al 
traje, pero sólo para diario.

Ahora, para terminar estos ligeros 
apuntes, contestaré á varias consultas 
re.specto á perfumes y  aguas de tocador, 
fton pocas las señoras que ya no se han

4. Macetero de cartón Bristol. (Véase el núm. 3.)
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un 5. Rotonda giiarncoida de piel.

desengañado de lo  perjudiciales que son al cutis los afeites que se 
comiendan con tan pomposos anuncios, y  son varias Ia,s señoras aue 
aparecían blancas hace un año y  hoyson morenas, pero no mónos Uncías^

señoras, de que la que apa?ece bella después de 
pintada, es poique sin pintar no es lea, que de serlo, poco la m&ora la 
pintura, y  en cambio esta mejora está á la vista de todo el mundo. H av 
sin embargo, auxiliares de la belleza que sin ser lap in iura  v e rd a d es  
feyorecen el rostro y  le realzan, sobre todo para con los trajes de socie­
dad, paia esas fiestas en que el rostro de la  mujer se expone á las mil 
luces del gas. Tal .son los polvos duvet de Yénm, p ro p ie d a H e  ía pL?u

mería inglesa, que como 
frecuentada por la m ejor 
clientela de la córte, está 
obligada á garantizar sus 
producto.s: este polvo im ­
palpable com o la veloutina 
L loyd que la misma casa 
ha acreditado, son dos me­
dios de blanquear ligera­
mente el rostro sin perju­
dicar el cutis, porque tie­
nen lina base deglicerina. 
Como tinte para el cabello 
que alguna.s señoras me 
consultan, he adquirido 
informes en la misma casa, 
y  me recomiendan el Fe- 
generador, producto legíti­
m o inglés que en nada per­
judica á la ra íz , que no 
mancha ni tiñe, sino que 
va volviendo el cabello 

gradualmente á su color 
primitivo, sin tener nece­
sidad de preparación nin­
guna; para la boca, el elixir 
Samuel-Palmer de los Es­
tados-Unidos es el que da 
fuerza á la  dentadura sin 
empañar el esmalte, y  co­
mo agua de tocador para 
poner unas gotas en la de 
lavarse Xa colonia Imperial. 
Finalm ente, entre los mil 
perfumes que se recomien­
dan para el pañuelo, figura 
como novedad el FAelveis- 
scr, que ha merecido la 
aprobación en altos círcu­
los madrileños.

H é aquí á grandes ras­
gos las novedades de per­
fum ería últimamente in­
ventadas. En la Perfumería 
inglesa tienen infinidad de 
productos que seria prolijo 
enumerar, porque allí se 
esconden todos los secre­
tos de tocador: no obstan-" 
te , la m ujer distinguida 
risa pocos, pero que acre­
ditan su buen gusto, eli­
gen un olor que reprodu­
cen en e.sencias en almoha­
dillas, en todo, y  practican 
el axioma de Alfonso Karr: 
vnsólo amor, una sola flor. 

Joaquina B almaseda.
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C- Traje para recibir.
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E X P L lC iC lO N  D E LO S G R IB A D O S .

1 Y 2. T rajes para salón.
1. Vestido de. faya y  terciopelo frisé.— L a íaya y 

el fondo del terciopelo son azul marino, y  el dibujo 
del terciopelo granate. Falda de faya con plegado 
fino por delante y  más grueso por detrás, y  túnica 
de grandes pliegues, guarnecido de terciopelo, y  un 
ñafio en zig-zags en el centro del delantal. Cuerpo 
de peto por delante, y  espalda continuada en gran­
des pliegues para-formar el pon í, y  cuello cnal de 
terciopelo, lo  mismo que el cuello. M anga de codo 
con vuelta de terciopelo, y  broclie fantasía. _

2 Vestido de terciopelo frisé sobre fondo de sicilia- 
n a .-F a ld a  de encaje color g r is , y  tüm ca de tercio­
pelo rizado, montada con m ucho vuelo en el talle, 
y  recogido en la cadera izquierda para descender

con solo un b o to n , dejando ver un plas- 
ton de terciopelo labrado, adornando 
una tira del mismo el cuello, borde y  
volante de ptaño. Cuello alto de tercio­
pelo igual.

1Í3. Vestido para niño.—Cuerpo liso, 
abotonado por detrás en cachemir, bor­
dado á la inglesa, color azul m arino, y  
colocado sobre viso de franela granate; 
falda plegada de cíichemir con biés^^de 
terciopelo al b o rd e , y  cuello y  puños 
del mismo. Un tirante de cinta se fija 
al hombro izquierdo con xm lazo, y  ter­
mina con otro á la derecha de la falda.

14. Capota para n iñ a .- A la  fruncida 
de surah blanco, y  fondo bullonado con 
lazo de terciopelo. Epinglé blanco, y  
g ru p oy sp ritlo  mismo.

CS3

CS7

8. ilauL'uito para niña.

en cola por detrás. Cuerpo de aldetas, 
\[ abierto por delante para dejar pasar un 

plaston de encaje, adornándole cuello y  
solapas en la parte superior, de raso bri­
llante. Manga de codo, terminada por lazo, 
y  plegado de raso, y  cinturón de cinta de 
lo  mismo, anudada por delante.

3 v 4. M acetero de oarton B ristol.
F^tá destinado á esconder en su centro un tiesto para colocar_en un salón. Se 

rPf>nrta el cartón con tijera m uy fina por las indicaciones del num. 3; se juntan 
™  i  o l s T a  ° L “ r  los ‘‘ goioros de ondas, y  se
enriquece con borlas como muestra el dibujo.

5. B otonda guarnecida de piel.
Es de cachemir forrada de seda, entretelada y  guarnecida con piel de la  Sibe- 

ria. Cuello y  manguito iguales.
Sombrero de fieltro, adornado de 
terciopelo y  pluma. .

7 . Fotografía sobro esmalte cuero inalterable-
15. Faletotpara wíj'io.—E s de vigoña verde ruso, abo­

tonado de izquierda á derecha, y  guarnecido de una 
tira de zorro azul, y  adornado además de cinco pasama­
nerías. L a  falda es de reps de seda escocesa, lisa por 
delante y  plegada por detrás. Zorro azul en el cuello y  
bocamangas. _

16. Vestido para niña.—B edingot en otomano color _
marfil, con los contornos guarnecidos de un encaje colocado encima, y  cuello y 
solapas chal abierto sobre plaston de seda de dibujo, fruncido al cuello y  al talle.

9. Boa correspondiente al 
manguito núm. 7.

tí :c '

6. Traje para recibir.
Es de cachemir de la  India ver­

de raso ; la falda, redonda á gran­
des pliegues, orillada de trencillas,
Y la  túnica, pegada al talle, dra- 
peada de adelante en dos largas 
buntas, y  bullonada por detras en 
pouf. Cuerpo coraza, adornados los 
delanteros de trencillas y  dos ca­
rreras de botones.

7. F otografía  sobre esmalte
CUERO.

Está colocada en su estuche, 
hecho de peluche granate, con el 
cerco de metal dorado.

5 Y 6. M anguito y  boa para n iñ a .
Son de Angora blanco el man­

guito, con fleco y  cordon para sus­
penderle al cuello; y  el boa con 
borlas en las puntas.

10 Y 11. T rajes para paseo.
10 Vestido de cachemir color la­

drillo.— Falda redonda, plegada á 
tablas dobles, cubierta por nna 
segunda falda, abierta al costado 
v  sencillamente drapeada. Cuerpo 
reservista, cerrado con una hilera 
de botones de pasam anería, con 
aldeta plegada y  unida al cinturón 
de terciopelo, que cruza por delan­
te. Sombrero de fieltro con ador­
nos de raso y  pluma. Impermeable 
camaleón en el brazo.

11 Visita de paño otoma^io.—  
Falda de vigoña, guarnecida como 
la  túnica de trencillas de lana , y  
visita de paño otomano, guarneci­
do de astrakan y  de ricos m otivos 
de pasamanería por detrás en el 
talle. Cuello y  manguito de astra­
kan. Sombrero de terciopelo con 
plum a blanca.

12 Á 16. V estidos y  sombreros
PARA NIÑOS.

12. Vestido paraniña.— Ch&qne-
ta de paño, que cierra en el pecho

u

W i 1 \ /
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17 Y 18. T rajes para calle .
17 Visita de paño habana.— L os  delanteros, rectos, van ajustados por pliegues 

al talle, y  la espalda, m uy entallada, lleva  trencillas en el centro qne acaban en 
lazadas y  se repiten en la m anga; ésta y  el cuello van adornados de castor del 
Canadá. Falda de terciopelo brochado, y  sombrero rodondo de fieltro con grupo

de plumas.
18. Vestido de jcrya .— 

Falda redonda de color 
gris, rizada en cuatro gran­
des tablas, y  polonesa ce­
rrada con cinturón: cuello

y  vueltas de terciopelo 
granate. Sombrero redon­
do de fieltro gris con re­
torcido de terciopelo y  plu­
mas grises.

19. V estido para nina .
Falda fruncida de ter­

ciopelo otomano azul os­
curo, dejando asomar un 
plegado de terciopelo liso, 
y  chaqueta de otomano, 
abierta sobre camisa rusa 
de surah azul pálido, frun­
cida al cuello debajo déla  
chaqueta. Cuello y  vueltas 
de terciopelo liso. Sombre­
ro redondo de terciopelo 
azul oscuro con plumas 
azul pálido.

- i  u

I-

_ 10 Y 11.
,10. Vestido de cachemir color ladrillo.

Trajes para paseo.

20 Á 22. T ra.ies de señora
Y NIÑA.

20. Visita de .seda oto­
mana. —  Los delanteros, 
rectos, van guarnecidos de 
un plegado de terciopelo, 
lo  mismo que la manga, 
de form a redonda, que lle­
va además, com o el centro 
de la espalda, rica aplica­
ción de pasamanería. Ves­
tido de cachemir liso, y  
sombrero redondo de fiel­
tro, con terciopelo y  plu­
mas.

21. Vestido ¡Mra niña.— 
Es de cachemir y  sur.ali. el 
cuerpo de forma inglesa, 
abotonado al biés, y  nna 
drapería de cachemir for­
ma la falda sobre un ple­
gado de surah. Cuello y  
echai-pe del mismo. Capo­
ta de fieltro, m uy levanta­
da del ala, con lazo en el 
interior y  grupo de plu­
mas.

1 1 . Visita de paño otomano.
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22. Vestido de cachemir y  terciopelo brochado.— 
E l brochado es un tablero de damas, y  guarnece 
la segunda falda fruncida, con mucho vuelo del 
talle y  abierta á la izquierda con ancha tira de 
terciopelo. Cuerpo abierto sobre plaston del mis­
mo, y  adornado de vueltas de cachem ir, frunci­
das del talle bajo dos patas de tei’ciopelo. Som­
brero redondo de terciopelo negro con lazadas 
del mismo y  una paloma.

J o a q u i n a  B a u m a s e d a .

CORTE Y  CONFECCION.

\ m 3 s
U

(i2Q

Deciam os en nuestro número anterior que el 
hilvanado debe ser hecho á pequeñas puntadas, 
y  que los extremos y  remates de hebra deben 
anudarse convenientemente, á fin de facilitar la 
prueba de las prendas. Pues bien, esto mismo su­
cede con el hilvanado de las costuras, las que 
tienen por principal objeto verificar la  unión de 
todas las piezas y  formar el conjunto del vestido.

Es además una necesidad que estas mismas 
piezas se reúnan entre sí para mejorar los aplo- 

y  las mangas al cuerpo, ocupen
las costuras su verdadera posición, que la  del 
codo se coloque en medio del encuentro de espal­
da, y  la  de la  sangría enfrente del antebrazo, pues 
de no ser asi, produciría una dirección opuesta á 
la  posición natural del brazo de la  mujer.

En cuanto á las pinzas del delantero, ya  es notorio en el arte de la costura que deben ser 
altas en los cuerpos delgados, y  bajas, pero profundas, en las mujeres gruesas. Estas obser­
vaciones pertenecen al hilvanado d élos  delanteros, los  cuales, asi com o el resto de la  pren­
da, han de guardar uniform idad con  las m odelaciones del torso.

Es indispensable que al acentuar el talle de la espalda, las líneas del centro sean oblí- 
cuasj pues que, dándolas una dirección recta, no sería posible ejecutar las acentuaciones 
relativas á su prolongación. '

Respecto dp las faldas, y  existiendo diferentes maneras de cortarlas, no liay que dudar 
de su confección en el mom ento en que la 3uoda ajDrueba los paños cortados á hilo. En las 
nesgadas cam bia considerablemente el procedimiento, pues si bien las piezas delantera y 
trasera son rectas, las nesgas de los costados tom an una posición obligada, por cuya cir­
cunstancia el hilvanado se verifica hilo con bies, á fin de sostener la contrariedad del ur­
dimbre.
_ Réstanos hablar de ios dibujos que á las telas acompaña. En los floreados, el pié camina 

siempre al lado izquierdo de la que corta; pero las nesgas no pueden cortarse pié con cabeza,

y%-\

12. Vestido paraniila.

13- Vestido para niño.

i i

ü

sino doblando la  tela por 
igual, para que las flores no 
se pei-judiquen en su manera 
de ser. Exceptúanse las rayas 

' verticales ú  horizontales, y
las telas lisas.

Cuando los  volantes se co­
locan plegados, el corte se 
verifica al hilo, pero cuando 
se colocan fru n cid os, es de 
m ejor gusto disponer las telas 
nesgadas, pues en tales m o­
das , es de rigor que el pié de 
dichos volant^es sen fruncido.

Las costuras del corpino, 
situadas debajo del brazo, son 
las últimas que deben afir­
marse por el cosido, y  de ellas 
depende la reducción de las 
dimensiones del pecho y  de la 
cintura, resortes que la m o­
dista tiene á su alcance para 
mejorar el trabajo.

La palabra confección no e.s 
la más característica en el 
idioma de Cervantes, porque 

construir iin vestido no es confeccionar, n i creemos tendrá cabida 
en el Diccionario de nuestra Academia. Proviene del francés, y  la 
empleamos como mera fantasía, localizada en España por la pren­
sa extranjera. Empero nosotros, conociendo la  im portancia de la 
palabra, simplificamos la  especie uniéndola al corte, com o única 
relación en el trabajo de los vestidos que se define hoy en nues­
tros D iccionarios etim ológicos.

Los ojales y  la sujeción de los botones se practican después de 
haber finalizado el cosido del corpiño; así es com o únicamente se 
pueden hacer todas las reformas, permitiéndose ensanchar los 
delanteros, para en caso de necesitar mayor tamaño, poder reali­
zarle por medio de un supuesto doblez.

Para garantizar el largo de las faldas, es preciso tomar su di­
mensión por una sola medida, desde el talle al hilo, y  dejar en la 
parte superior 6 ú 8 centímetros más: pero si esto no fuera sufi­
ciente, sólo podría alargarse colocando un volante al aire que 
suministre su falta. En los cuerpos sucede frecuentemente que 
el pecho resulta estrecho, dificultad que puede subsanarse con

u n  plastrón de 
distinta tela, ya 
sea plegado, ó ya 
rizado, según le 
adm ítala moda.

Las c in t u r a s  
q u e  se  colocan 
en la parte iute- 
i’ior de las pren­
das deben suje­
tarse dos centí­
metros más arri­
ba del talle: pues 
bien probado es- 
tá que las cintu­
ras bajas hacen 
subir las espal­
das , producien­
do arrugas hori­

zontales entre 
uno y  otro en­
cuentro.

Las ballenas 
:• • •• deben ser flexi-

b le s , colocadas 
el centro de

V

Cfo
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14. Capota para niña

C.f2

83. Alfiler de plata oiidacla.
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LA HIJA DEL PUEBLO
(Costumbressevíllanas)

A Y E I ^  Y  H O Y

POR DOÑA BLANCA DE LOS RIO- 

I.

No es mi ánimo trasfigurar 
e l pasado, n i oscurecer el pre­
sente para nublar el porvenir.
Libre es mi pensamiento y  no 
vendido, libre m i pluma, co­
m o las de las aves de los cie­
los: libre, ardiente y  dos veces 
apasionado mi corazoJide mu­
je r  del M ediodía; pero más 
tierno, aún, que apasionado, 
tiene más lágrimas para eí 
ayer que sonrisas para el m a­
ñana.

No me opon go: deslúmbra­
m e á mi, com o á quien 3nás, 
la triunfante carrera del pro­
greso; y  ante el espléndido y  siempre ascendente vuelo de la idea 
que se cieime eir el zénit, sienten, á veces, m i lira y  3ni corazón viri­
les estrem ecim ientos; pero soy m ujer y  lie nacido en el M ediodía....
¡Dejadme inclinar hácia lo pasado la dolorida frente, volver los hú­
medos ojos al ocaso y  al recuerdo el co3unovido corazón; dejad que 
evoque una dulce y  suave sombra que se desvanece en el horizonte 
de mi adorada patria en el occidente de sus espléndidos cielos!

Y o  bien sé que vida es renovación, que raza, tipo ó sér tienen en 
la infancia su desarrollo, su crecimiento; y , desde el orto al ocaso, 
no son más que una continua trasformacion: 2>cro, como ol capullo 
vacío de una crisálida que vuela siempre hácia el cielo, me parece 
ver desprenderse sucesivamente de cada raza como de cada sér, cual 
série de fantasmas visibles sólo á ese algo que sobrevive á la vida, 
las múltiples apariencias, todas las sublimes mutaciones del sér, 
desde el regazo de la madre liasta el regazo de la tiei-ra, y  de las 
razas en la ascendente marea de los siglos.

Toda esa brillante legión de fantasmas tienen vida, cuerpo y  m o­
vim iento en las regiones inmateriales de la idea: son la historia del 

ind ividuo, la his­
toria de la huma- • ' . /
33idad. El poeta los 
vé ,los  oye, los evo-

mas

l i r >
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las costuras, y  

cubiertas por 
hiladillos de se­
da ó percalina. 
Asimismo lian de 

^  colocarse las ori-
^  ' lias de dichas
^  costuras, toman-

■ do el forro ápim-
to de rebatido.

E 31 cuestión de 
abrigos, los ador­
nos deben coser­
se ántes de colo­
car los forros, á 
fin de cubrir las 
jmntadas y  pro­
ducir el esmero 
que se exije en 
la confección. No 
eesaremo.s de re­
comendar estas 
lecciones á las 
per.sonas aficio- 

nada.s á cons­
truirlos vertidos 
por si mis3nas, 

en la seguridad 
qu.e han de ver 

realizadas c o n  
éxito n:3a de las 
labores de mayor 
importancia.

C e s á r e o  
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19. Vcstiilo pira fliiña.

17.Visita ea paño Habana para calle. 18 . Vestido de jerga, para calle.

c a ; cuando se le 
acercan siente los 
estrem ecimi entos 
del infinito, y  con­
m ovido , llo ra , rie, 
hahlay se entusias­
ma con ellos. No 
son mitos, no son 

vagas imágenes 
para el soñador 

esas pasadas mai3Í- 
festaeiones de la 
vida, congrega áun 

liiiehlo muerto, 
convoca una co­
horte de espectros, 
y  se llama á sí mis­
mo, evoca su pasa­
do y  el de algún sér 
querido, la infan­
cia , el amor, la ju - 
ve3\tud, como otros 
tantos fantasmas 

desvanecidos en lo 
joasado, como otras 
tantas realidades 
arrancadas á la 

realidad, C03T10 
otros tantos séres 
desprendidos de su 
sér.

Un tipo que se 
desvanece e.s para 
el jioeta como U3i 
astro que se apaga, 
com o un sér que 
muere, como un al­
ma que se aleja. 

Un tipo es el con­
junto, la  agrupa­
ción que foim a en 
un pu3ito del espa­
cio, en U31 i-emanso 
del tiem po, la dis­
gregación de infi­

nitos elementos 
morales proceden­
tes de grandes de­
rrumbamientos y  

trasformaciones 
históricas.

D ulce y  cájidido 
efecto de muchas 

causas íormida- 
hles.y para ella ab­
solutamente deS' 
conocidas, ha sido 
hasta ahora el tipo 
U3iiversal de la mu- 
jer.

L a  mujer cristia­
na, este tipo divi­
no, que de arque­
tipo celestial pro-

..£M Íy

viene, ha llenado todas las páginas de la Edad 
Media, todos los ámbitos de Europa, y  los más 
tiernos cantos de ese augusto jioema que, empe­
zando en el Calvario, no jiuede concluir en la 
tierra.

L a maternidad, la más sublim e manifestación 
de la m ujer, era la  más espléndida aureola de 
este tipo; la madre cristiana. ¿H a habido algo 
más augusto sobre la tierra?
_ Pero sin e l arquetipo no hubiera existido el 

tipo, sin la «M adre Virgen,» no hubiera sido la 
madre cristiana; si borráis á ésta, borráis la  fa­
milia, y  con la fam ilia desvanecéis la  historia y  
derrocáis la  sociedad.

María era el celeste modelo de la mujer en to­
do el mundo civilizado; ante ella inclinaban sus 
inmaciiladas frentes los coros de las vírge3ies, y  
ante ella levantaban sus estremecidos ángeles 
las legiones de las madres; de ella emanaba el 
tipo ii3iiversal de la miijer cristiana, que á tra­
vés do cada raza, de cada pueblo, de cada ondu- 
lacion_ del tiempo y  del espacio, del clima y  de la 
historia, ostentaba congénita, diversa, genial, 
pero sie3upre bella maiiifestacion.

Pero quizá en ningún pueblo fué más bella, 
quizá bajo ningiin cielo se form ó más dulce, más 
apasionada, más ardiente, más risueña, más 
amante y  más creyente la m iijer cristiana, como 
en este fértil, perfum ado, caliente, espléndido y  
fecundo suelo de Andalucía, que tantos pueblos, ansiosos de su herm osura, fecundaron con su 
sangre, sembraron con sus despojos, cubrieron con sus mo3iumc3itos, trofeos de piedra del 
paso de tantas r.azas á través de tantos siglos. Patria, tan querida de los hijos del desierto, co­
mo de las golondrinas, aladas invasoras de la primavera; patria fecunda, sobre la que al pasar 
la marea de las razas dejaba oleadas de séres que vivificaban su sér y  oleada.s de almas que se 
ronftmdian con la  suya. Gérmenes exóticos que al ingertarse en las nativas plantas las tras­
formaban embelleciéndolas.

E l arte multiforme; el verbo alado, rítmico y  armonioso; la peregrina idea; la inaudita na­
rración, la mitológica creencia, el extraño simbolismo, la aparatosa pompa, el misterioso rito, 
la maravillosa superstición, el desusado culto, el recargado ornato, el abigarrado traje; plu­
mas, broches, joyas, ornamentos, armas, instrumentos, cancione.s, melodías, poemas, tradicio­
nes, hábitos, frases, refranes, palabras, bailes, giros, modismos, gestos y  peusa3nientos de es- 
traña genealogía y  3nisteriosa procedencia: dulces, ar3uónicos, brillantes, como efluvios del cie-

16. Vestido para niña.
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lo helénico; gi-avos, espléndidos, enérgicos, augus­
tos, como enviados de Koma; desbandados, viriles y 
salvajes, como escapados de las selvas polares; abi­
garrados, simbólicos, magníficos, deslumbradores, 
como venidos del Oriente; riquísimos, fecundadores 
elementos con que se formaba un gran pueblo; di­
fuso y sublime caos, del que, obedientes al incesante 
“Fiat,,, surgieron la luz, el Paraíso, el eterno Adan 
y  la deslumbradora Eva en la constante creación 
de la historia. Eva es la última que aparece, la mu­
jer es la última en formarse en la creación y  en la 
historia. Dios no quiso que apareciera como origen, 
sino como parte, como miembro de la humanidad. 
Ese es, tal vez, el sentido de la divina leyenda del 
Paraíso. Pero, siendo ella el origen de la familia, la 
sociedad se deriva de ella.

Comprender en esta época de tran.sicion y  duda 
la misión de la imajer, es resolver el gran problema, 
trazar el camino de la humanidad en lo porvenir. 
Nada de lo que cou tal empresa se relacione puede 
ser despreciable ni indiferente. Y  si en manos tan
inhábiles no hubiera caido tan grandiosa obra, al
trazar, desde la penumbra en que he nacido, i  la 
mujer del pasado en xrna de sus más bellas formas, 
en esa forma graciosa, ardiente, dulce y  suave, que 
ha cruzado al borde de mi cuna, que se pierde en 
mi horizonte con los más tiernos recuerdos de mi 
infancia, á la andaluza, á la sevillana de ayer, y 
compararla con la sevillana de hoy, realizaría el 
ideal de presentar á esta hija del pueblo, á esta hija 
de mi misma madre, que se extravía envuelta en la 
doble noche de la ignorancia y  la impiedad, en el 
más grosero realismo, la dulce y  poética visión de 
su pasado; no pava hacerla volver á él, no para que 
retrocediera en el camino del progreso, sino para 
arrojar un rayo de idealismo en las tinieblas de su 
porvenir.

II.
Nace, sin duda, de España el tipo más bello, más 

desconocido, más calumniado, y  por lo tanto más 
interesante, de la mnjer.

Mitológicoy m-alaventurado engendro de andalu­
za, manóla, gitana y  arpía, que ostenta por atribu­
tos la navaja, el rosario y  la pipa (no usada aquí ni 
áuii por los obreros), ignorante, fanática, rapaz, pro­
pia para mujer de un bandolero, digna de Diego 
Corrientes; tal es la honrosa representación que 
tenemos en Europa, en todo el mundo. Pero es más, 
ese calumnioso mito no es solo la representación de 
la mujer, es la personificación de España. La hija 
es juzgada por la madre y  la madre por las hijas 
qire produce: rehabilitará la española es rehabilitar 
á España.

III.
Casi tan vária de clima y  accidentada de suelo

como su hermana del Mediterráneo, rica de todos
los dones de la naturaleza, de todos los tesoros de 
la luz, de todas las esplendideces del cielo, hace 
España gala, desde las nevadas cimas del Pirineo, 
hasta las orlas de espuma del Estrecho, de todas las 
bellezas de la creación. El mármol, el granito, la 
pizarra, con sus diamantinas aureolas de hielo, son 
guardadores soberbios de sus inmutablesvalladares, 
fórmanse en su seno inagotable los más preciosos 
metales; mézclase el oro á las arena.s de sus rios, 
los rayos más espléndidos de la luz calentando la
más fecunda y rica de las floras, llenan el aire de
tibios y  embalsamados efluvios, y  exhálase el más
suave y puro de los climas.

Cada provincia ostenta vario encanto de la crea­
ción y  cada mujer personifica sii provincia.

No mezclada con las semíticas y meridionales la 
altiva raza de los cántabros, conserva, cou el tipo
primitivo, característico traje en sus montañas;
tradicionales costumbres 3'  pintorescos atavies os­
tentan áun las hermosas hijas de la vieja Castilla 
y  de León; su.s fiestas y  su jota las de Aragón y 
Navarra; bellas 3’ fuertes, en medio de aquella tierra 
fértilísima, donde abundan las camelias en flor, 
como los azahares en Andalucía, son las rapazas de 
Galicia, que con sus pintorescas basquiñas y  toca­
dos, recuerd.an también por su tipo las campesinas 
de Tívoli y  las gallardas albanesas. Arrogantes y 
hermosas las hijas de Valencia, nacidas entre los 
besos del mar y su.s vergeles, allí donde se cruza el 
aliento de los azahares con el suspiro de las mari­
nas brisas, ostentan todavía restos del helio traje, 
pero indeleble el tipo. Picantes y graciosas, como 
napolitanas de España, son las hijas de SÍálaga, 
célebres por sus bailes y  su canto más cadencioso 
que las ondas del Meditei*ráneo en sus orillas. Er­
guidas como los cipreses del Generalife, esbeltas 
como los avellanos de la Vega, blancas como la cús­
pide de Sierra-Elvira, y más hermosas que las sul­
tanas que anidai’on en su Alhambra, son las hijas
de Granada, graciosas como andaluzas. Tímidas
como la.s palomas de los montea; conservan, en al­
gunos nidos de la siei'va, su caraeteri.stico traje y 
sus puras costumbres las serranas andaluzas.

Pero á mejores plumas que la mia cabe la gloria 
de trazar tan bellos tipos. ¡Perdonad si no puedo 
ménos de volver los ojos, húmedos por el entusias­
mo y  la tenun-a del patrio sentimiento, á esa bri­
llante pléyade de hijas de mi patria, pronta á des­
aparecer de sus horizontes! La arirora tiene su him­
no, el crepúsculo sólo arranca snspii-os y  oraciones, 
es la hora de la meditación y de las lágrimas, y los

crepúsculos de la historia son tan melancólicos y 
más solemnes que los del cielo.

IV.
Envidia del universo es el espléndido cielo de mi 

patria; más vária en monumentos que la misma 
Roma, más pródiga de poetas y  de genios, más fe­
cunda de gracias, más liberal de alegría, más rica 
de amores que de perfumes y luz su primavera.

Sevilla es la reina de Andalucía, y por aclama­
ción sustentan sus hijas el cetro florido de las gra­
cias y  de la hermo.sura.

Como desde lo alto del Anfiteatro cantado por 
Rioja se columbra la Giralda, que parece soñada 
por las houris de Mahoma y coronada por los An­
geles del Altísimo, la hija de Sevilla, con cuya san­
gre se mezcló la altiva sangre de Roma y  la hir- 
viente sangre africana, ostentaba en su cristiana 
frente los nítidos velos de la castidad mezclados á 
sit espléndida aureola meridional. Gracioso, expre­
sivo, dulce como ninguno, era su rostro ovalado y 
suavemente moreno, en cttya movible expresión, 
qué oscilaba, entre la pasión y el pudor, de la vir­
gen á la sultana, parecía reflejarse la lucha de una 
llama con una nube.

Mezcláronse en su guitarra las cuerdas de la 
guzla con las del laúd, las notas de la melancolía 
con las de la pasión; y  en la copa de coral de sus 
labios, el augusto verbo latino con el grave roman­
ce castellano, 3' las melifluas inflexiones orientales, 
y  derramóse de ellos con indefinible dulzura stt in­
imitable y  cadencioso acento. Su talle esbelto y 
flexible, ceñido por negro y trenzado corselete, pa­
recía más sutil entre la profusa nube de ondulante 
muselina, como la mariposa que casi desaparece en­
tre sus alas: y, acompasada, cadenciosa en sus mo­
vimientos, era indolente, lánguida y  hasta volup­
tuosa, por exceso de pasión y  de hermosura; pero 
jamás indecorosa ni provocativa en las orientales 
ondulaciones y  en los alados giros de su inimita­
ble baile, cuando sus redondos y tornátiles brazos, 
formando viva guiimalda en torno de su frente li­
geramente inclinada, la hacían aparecer más esbel­
ta que un ánfora pompeyana, más ágil que una go­
londrina 3 ' más aérea que una nube. La airosa fal­
da, guarnecida de volantes, dejaba ver el breve pié, 
calzado por primorosos zapatitos, sujetos con cin­
tas negras, que.se cruzaban sobre las medias blan­
quísimas; su traje era más corto que el de ahora, 
pero en cambio era más modesto. Casta, y no hura­
ña; piadosa, no fanática; humilde sin bajeza; gallar­
da, sin altanería; erguida, sin altivez; era ignoran­
te, pero como lo son ios niños, su ignorancia no
era la rudeza, era la inocencia; era candorosa, no 
imbécil; graciosa sin ser maligna; respetuosa, for­
mal y digna sin ser adusta; buena sin rigidez y sin 
liipocresía; sabía, en fin, mezclar la virtud á la ale­
gría, sin manchar la una y  sin oscurecer la otra.

(Se continuará).

EN EL DIA DE DIFUNTOS.
Dobla tri-ste la campana, 

Y  á su acompasado son 
Se acongoja el corazón 
Al recuerdo de mañana.

Ese mañana vendrá 
Brillando en nuestro horizonte,
Y  al más encumbrado monte 
De un soplo derrumbará.

Hombre, tu imaginación 
Encuentra mezquino el mundo,
Y la apaga en un segundo 
De la muerte el aquilón.

Nacen tus vanos de.seos
Y mueren como la espuma,
Y el viento, cual leve pluma. 
Arrastra tus devaneos.

De ese continuo soñar 
Que te agita y  te devora,
Al sonar la última hora,
Díme tú: ¿qué ha de quedar?...

Entóhces sabrás, ya tarde, 
Que brillaron hermosuras 
Engañadora.s é impuras,
De su encanto haciendo alarde.

Y" del mrindano jardín 
Las más matizadas flores, 
Pálidas ya y  sin colores,
Verás agostarse al fin.

Y  extando encuentre.s perdido 
Su esmalte deslumbrador,
Su belleza con dolor 
Reooi'darás que ha existido.

Soplo vano es todo aquí.
Que se apaga cual lamento, 
Ménos mi cruel tormento 
Que vive eterno, ¡ ay! en mi.

Lágrimas del corazón 
Abrasaron mi mejilla,
En mi inocencia sencilla, 
Cuando perdí la ilusión.

Y  tanto lloré al vivir,
Que esperar debo con calma 
Del mártir la verde palma 
Que me sombrée al morir.
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' En el vasto cementerio 
Podéis dejarme Ingar, 
Piara venir á llorar 
En su solemne misterio.

Del silencio de la tiamba 
Admiro la majestad,
Que el eco de la verdad 
En sus ámbitos retumba.

Inscripciones inortuorias.
Coronas, cruz solitaria,
Flores, urna funeraria. 
Tristes y  dulces memorias;

Pláceme viiestra quietud. 
Melancólicos poemas,
Que en ricos ó pobres lemas 
Encierra el frió ataúd.

Tras la losa mortuoria 
Sella la cruz la igiraldad;
Que hermana la hiimanidad 
Haciendo común .su historia.

El orgullo de la tierra, 
Ambición y  vanidad 
Que anhela la hximanidad, 
Todo una losa lo encierra.

Mas ya la luna argentada.
Que triste brilla al traslpz 
Del ciprés, su ténue luz 
Envía hasta mí velada.

i Adiós, y  en paz descansad! 
Cuando la muerte sombría 
Apague la vida mia, 
i Sitio para mí guardad!

L u is a  D u r a n  d e  L e ó n .

ANTE EL CADAVER
DEL

EXCM O. E  ILMO. SEÑOR. DON P . M. V .

I.
Le veis? Le veis? Mortíferos vapores 

Cruza, blandiendo la segur luciente,
Y  en alas va del aqriilon rugiente 
Sembrando por do quier luto y  horrores.

Le veis? Le veis? Su vista centellante 
Espanto al oi’he infunde,
Y  hasta la luz del sol, pura y  radiante. 
Con su manto ennegrece y  la confunde.

Le veis? Es de la muerte 
El ángel inhumano.
Que ostenta del dolor la copa ufano 
Y  sobre el mortal misero la vierte.

II.
¿Por qué de esa campana el ronco acento 

Hoy por los aires sin cesar retumba?
Por qué del pueblo el funeral lamento 
Se alza, al mirar la aterradora tumba?

¿Por qué lúgubre coro 
Lanza en redor su cántico sonoro?
Por qué solo tristura 
Vemos do quiera, y llanto y  amargura?

Por qué...? Mas ¡ay! la mano destructora 
Nos muestra ya vacia 
La copa emponzoñada, que vertía 
Fatídica en mal hora.

III.
Sobre tí la vertió, si, su veneno 

Heló tu corazón,* de fuego lleno,
Y  tu cabeza inerte
Reclinaste en el seno de la muerte.

Ay Dios! Tal fué tu suerte,
Astro eclipsado por la sombra impla; 
T ú , cuya voz un día,
Melodiosa y  amante,
Gritó a mi pobre ingenio “ Ye adelante''’ 
Del saber señalándome la via.

IV.
Eran de tu mente el sueño 

La ciencia y  la protección; 
Ansiaba tu corazón 
Otro aire y  otra luz.

La ciencia ante tí se humilla, 
El mundo tu ausencia llora,
Tu alma subió á donde mora 
Dios, que premia tu virtud.

V.
¿Por qiaé tanto el llorar de los ojos

Y  del alma los hondos gemidos?
Por qué, pues, lo.s terribles latidos 
Que anonadan mi fiel corazón?

Y  por qué la tristeza me cubre 
Con su manto fatal, despiadada,

Y  la voz, en .sollozos ahogada,
De mí exhala sentida oración?

VI.
No es por t i , que tan lejos del ruido 

Mundano, alzas la frente, 
Y  entre las glorias del Éden, perdido 

Gozas eternamente.
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e.

ieuto

•e,

Es por m í, que entre fango y  v il escoria 
Cruzo esta vida tarda:

Es por m í, qxre levanto á tu m em oria ',
Un templo augusto, que tu  mente guarda?.

VII.
Si quizás m i sentimiento

Lleva el viento 
En sus alas de vapor,
Y  penetra en tu morada 

Rodeada
De grandeza y  esplendor.

A y ! vuelve liácia m í tus ojos 
Sin enojos,

V uélvelos, por compasión,
H oy que elevo á Dios inmenso 

Puro incienso 
Que exliala m i corazón,

T  á la vez que amargo llanto 
Vierto en tanto 

Sobre el lielado ataúd,
Que tus restos atesora

Donde mora 
L a  noche con su capuz,

M ira com o van perdidos 
Mis gemidos 

Hasta el fíinebre ciprés,
Que dará sombra á la rosa 

Candorosa
Que lia de brotar á tus piés.

R .  H u e r t a  P o s a d a .
Oviedo, 1832.

EL F A V O m rO ^ D rcÁ R L O S  III
KOTEU inSTÚRia l.llIGini

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I
(Contlnuacionl,

En aquel momento entró Cecilia con su aire fran­
co y  alegre.

_ — ¡Alii lias lieclio m uy bien en venir, dijo Gerva- 
sia, justamente pensaba enviarte á 4lamar. ¿Has 
cumplido con lo que te previne ayer?

— Si. señora, respondió la  joven  sin abandonar su 
sonrisa.

—Es preciso que hoy tengamos gran comida, re­
puso Gervasia. Harás que maten dos docenas de po­
llos y  ocho pares de palomas. Luégo enviarás á Ma­
tías á la población inmediata para que traiga jias- 
teles y  otras fruslerías que tú  sabes. Todo esto lia 
de estar dispuesto á la una. Toma, aquí tienes dine­
ro; pero pon atención en lo que gastes para darme 
después la cuenta exacta. A  propósito, ayer faltaban 
doce maravedises, y  por más que me he devanado 
los sesos, no he podido adivinar en qué se han in­
vertido.

—Me habíais mandado dar limosna á aquella po­
bre vieja que nos seguía....  dijo la jóven  con se­
riedad.

Eso es mucho, Cecilia, es mucho, es demasiado 
para un sólo pobre. E l mérito de la caridad consiste 
en saber repartirla con m ucha economía. No te riño 
por este; pero es preciso que de aquí en adelante 
seas más cuidadosa. Mira, convidarás á todas las 
gentes del pueblo y  á todos los hidalgos de los al­
rededores para que asistan á la comida. A  todas las 
gentes del pueblo, ¿lo entiendes? sin excepción nin­
guna.

—Entonces dijo Cecilia sonriéndose de nuevo
con su burlona som-isa, entonces....

— ¡Acaba!
— Entónces no bastarán las provisiones.
— ¡Cómo, exclam ó Gervasia enfurecida, dos doce­

nas de pollos y  ocho pares de palomas añadidos á 
la com ida ordinaria! ¿Estás en tu ju icio , Cecilia, es­
tás en tu  juicio?

—No era más que una observación, dijo la jóven  
afectando humildad y  haciendo una pequeña reve­
rencia.

— ¡Y m uy importuna! ¿Sabes que la  comida de 
hoy me costará un dineral? Pero, añadió sonriendo, 
es preciso hacer algún sacrificio para solemnizar el 
regreso de mi Alfredo.

Las m ejillas de Cecilia, ordinariamente pálidas, 
se cubrieron de carmín y  pareció próxim a á perder 
el conocim iento.

— ¡Cómo, b.albuceó, Alfredo!
— Ahora mismo acabo de recibir su carta, repuso- 

Gervasia, señalando la que .se hallaba abierta enci­
ma del tocador. Dentro de dos horas estará aquí.

Véte pues, apresúrate.
Cecilia se dirigió vacilando á la  puerta, pero 

apénas llegó  á su dintel, se detuvo.
—Me olvidaba, dijo, venia á manifestaros que se 

ha concluido e l vino y  los trabajadores esperan.
Gervasia so puso en pié tra.sportada de cólera. 

Esta vez  no bastó á apaciguarla la  esperanza de 
abrazar á su hijo.

— ¡Cómo, exclamó arrojando rayos por los ojos, 
se ha agotado ya  un tonel y  áun no se ha conclu i­
do el mes! ¡Pero esos picaros quieren arruinarme! 
Cecilia, tu conducta no me agrada: mal correspon­
des á la  confianza que he depo.sitado en ti.

Cecilia irguió la frente con orgullo, y  respondió 
con iTH acento lleno de dignidad y  firmeza:

— Señora, no merezco esos reproches, y  no me

afectan, porque me hasta para m i tranquilidad el 
testimonio de mi conciencia. Les doy lo que me ha­
béis ordenado,'y si alguna vez s# infringen vues­
tras órdenes, es porque m i señor me lo' manda.

¡El! ¡siempre él! S in o  fuese por mi continua 
vigilancia, estaríamos arruinados, murmuró Gerva- 
sía volviendo á sentarse. Toma, añadió con acento 
de mal humor, entregándola una llave.

— ¿Debo desobedecer al señor cuando im  manda’ 
que contravenga á vuestras órdenes? preguntó Ce­
cilia con tono socarrón.

— ¿Quiéres poner á prueba mi paciencia, niña in­
solente? gritó Gerva.sia fuera de sí. Véte, véte, y  
agradece á la obstinación de mi marido en conser­
varte á m i lado, si no te arrojo al instante de mi 
casa.

Cecilia echó á correr riendo, com o un escolar que 
se libra de la férula de su preceptor, merced á la li­
gereza de sus piernas; pero ántes de abandonar la 
estancia m iró sonriendo á las doncellas, é hizo á 
Gervasia, sin ser vista de ella, un gesto poco respe­
tuoso.

Luégo_ salió; pero no se dirigió á la bodega, sino 
que subió apresuradamente al reducido cuarto si- 
c;uado en el piso superior, que 'le  servia de habita­
ción.

El ajuar de éste era m uy sencillo. Se componía 
de una cama, escondida entre cortinas blanca.s, una 
mesa, algunas sillas y  un pequeño espejo. Su me­
jo r  adorno consistía en un enorme jarro de flores, 
que satirraban el ambiente con su aroma.

Cecilia se abalanzó al espejo para que reprodu­
jera su imágen; pero lo soltó al instante, y  corrió 
á postrarse delante de una efigie del Salvador, que 
estaba encima de la mesa, exclamando:

—Prim ero las gracias á tí, D ios misericordioso, 
dulce Padre m ió. ¡A ti, qu em e lo devuelves; <á tí, 
que me haces tan dichosa; á ti, que h asoid o ’ mis 
fervorosas preces con paternal desvelo! ¡Cuán bien 
hacía en fiar en tu  misericordia, dailce padre mió! 
Mis oraciones han .subido basta tu trono, y  mis rue­
gos han sido atendidos. ¡Oh! ¡nada más te pido, Dios 
bueno, D ios á qnien adoro! Y o te prometo consa­
grar m i vida á darte gracias por tan supremo bene­
ficio', y  mis labios no cesarán de bendecirte.

Concluida esta corta plegaria, pronunciada con 
toda la efusión de un alma virgen, de un alma que 
rebosaba de inocente ventura, se levantó y  cogió el 
abandonado espejo que tau precipitadamente soltá- 
ra para tributar á D ios su inmensa gratitud; pero 
al contemplar su imágen reflejada en él, una nube 
de desaliento sixstituyó á la expresión de alegría 
que animaba ántes su semblante.

— ¡Cuán fea voy  á parecerle! dijo con tristeza. 
¡Habrá visto tantas hermosas damas, tan ricamente 
ataviadas, tan espléndidamente servidas! ¿Qué im­
porta? añadió recobrando su infantil confianza: 
¿qué importa, si tal vez ninguna poseía su corazón, 
.sx ninguna de ellas sabía amarle como yo  le amo?

¿Acaso no es nada uu corazón leal para espíritus 
tan rectos como el suyo? ¡No, no! Verá tanto amor 
en mis mii-adas, tantos vivos deseos de hacerle di­
choso en mi semblante, que olvidará mi fealdad y  
mí pobreza.

Cecilia tenia razón; no era bella, tal como se 
comprende el sentido literal de esta palabra; pero 
había esparcido en toda su persona ese no sé qué 
suave y  hechicero que cautiva el alma. Sus faccio­
nes distaban mucho de ser perfectas; pero poseía 
todas aquellas cualidades distinguidas que suplen 
casi á la hermosura.

Tenia el cutis fino, trasparente y  sonrosado, ma­
nos y  piés de niño, cintura delgada y  flexible, y  
ademanes sueltos y  gracioso.s.

Sus ojos eran de un azul brillante, como el de las 
noches de Enero, y  largos y  sedosos cabello.s casta­
ños servían do marco á su expresiva fisonomía.

Además com unicaba un indefinible encanto á 
este agradable conjunto, el reflejo de una alma dixl- 
ce y  bondadosa, y  de un carácter jov ia l y  sobrema­
nera amable.

Cecilia poseía también el secreto de realzar, sin 
pretenderlo aparentemente, su sencillo atavío, vis­
tiéndose siempre con modesta elegancia. Sabia todo 
el precio de una flor colocada entre sus cabellos, y  
se presentaba tan satisfecha con ella, como Julia 
con sus magníficos prendidos. Sabía que no es el 
lu jo  el que constituye la elegancia, sino la limpieza 
y  el buen gu.sto.

Así, cuando se presentaba algaxn foi’astero en el 
castillo, sorprendiéndola al lado de su señora, á ella 
era á quien dirigía sus saludos, á pesar de su senci­
llo -vestido de sarga y  su pañuelo de seda, cosa que 
excitaba en sumo grado la envidia y  el enojo de la 
orgullqsa Julia, que no acertaba á descifrar este 
misterio.

También babia advertido esta última, que los 
cumplidos que se dirigían á la pobre huérfana eran 
más respetuosos, y  las atenciones más delicadas, 
porque su exquisita finura y  su noble dignidad sa­
bían poner á raya áun 4 los más atrevidos.

(Se contimiarú.)

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  SOM BRERO S.
F i o . Sombrero de fieltro verde oscuro.— E l ala 

está vuelta, forrada de terciopelo, adornándole lazo 
de cinta otomana con hebilla de metal y  gran plu­
ma amazona verde.

E ig. 2.“' Alfileres para sombrero.— Son de metal

dorado, y  á propósito para sujetar los lazos de cual­
quier sombrero.

F io. 3.*'’ Sombrero de ala puntiaguda.—Es de fiel­
tro marrón, propio para jóveu, con el ala forrada de 
terciopelo, que vuelve á sujetarse con trencilla do­
rada, gran lazo á la derecha, plumas fanta.sia y  
bridas sujetas con broches dorados.

F ig. 4."' Sombrero de fieltro negro.—Es propio para 
jovencita, va adornado de terciepeloeii retorcido al 
rededor de la copa, y  completa su adorno grupo de 
plumas de pavo real y  S2m t en el centro.

F ig. Sombrero de terciopelo aztd.—V a orillada 
el ala de uu rizado de terciopelo, y  la copa alta y  
aguda se rodea de un echarpe de terciopelo, com ­
pletando su adorno lazos del mismo, uu sprit blan­
co y  dos palomas.

F ig. Capota de teráopelo graso.—El terciope­
lo  granate está bullonado y  forrado de raso color 
de oro, lazo de cinta otomana, y  bridas lo mismo, y  
penacho de plumas color de oro.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  PEIN.VDOS.
Modelos de M r. N issy.

I  Y 2. Peinado para baile,— Se ondulan y  levantan 
hacia atrás los cabellos de adelante, recogiendo las 
puntas en un pequeño rodete en la parte superior 
de la cabeza, lo  que produce una pequeña eleva­
ción, donde sevan jirendiendo los adornos sucesivos 
del peinado: tómase después una mecha del centro 
de la cabeza, bastante gruesa para hacer la penca ó 
liso, y  con las otras se hacen retorcidos y  lazadas 
que redondean la cabeza, y  se prolongan por los la­
dos, acompañando el cuello, rematando las puntas 
en sortijas desordenadas, que contribuyen á la  lige­
reza del conjunto: el cabello de atrás liemos olvida­
do advertir que se levanta ondulado á formar el 
liso, y  completan el peinado sortijillas postizas á la  
frente fijas en horquillas, dos tirabuzones por de­
trás y  uu rocío de polvo blanco.

3 Y 4. Peinado para teatro.— Se abro raya trasver- 
.sal á seis centímetros de la frente, y  se cortan los 
cabellos de una sien á otra, á unos cinco centímetros 
de largo graduado, es decir, que de las sienes ten­
gan sólo tres, cuyos cabellos se rizan en sortijillas 
por medio de palíeles y  tenaza: se toman después 
todos los cabellos juntos, subiéndolos á la parte su­
perior, y  con las puntas se form a un lazo en dos 
partes, rodeando el pelo á un poco de crepé, avan­
zando á disimular la raya, y  repartiendo algunas 
oti'as lazadas con jmntas rizadas ^mra redondear el 
peinado.

ACAD EM IA DE CORTE.
Tenemos la satisfacción de aminciar á nuestras constan­

tes snsciitoras y al público en general, que la t n s e ñ a m i  d i  
c o r t e , ejercida en mi stra Academia. Desengaño. 10 entre­
suelo, estíl dando muy felices resultados, jinchas son las 
señoritas de Madrid que, desenjiañadas por los malos re­
sultados de procedimientos que se trasmiten en diferentes 
establecimientos de esta córte acuden á ilustrarse en los 
conocimientos que E l C o r r e o  ha introducido en beneficio 
de las discipulas, no siendo im secreto la celeridad con que 
se nprende nuestro sistema, circunstancia que nos permite 
recomendar los especiales conocimientos de sus ifirectores.

A  t ü d o s  l o s  q u e  s u f r e n  d e  epi epsia, calambres y enfer­
medades dp los nervios Ies recom-ndamos con insistencia 
el método tan umversalmente conocí lo y casi milagroso 
del profesor Dr. Albert. París, 6. l’Iace du TrOne. Di­
ríjanse todos los enfeimos á él con "confiauzan y muchos de 
ellos encontrarán la salud que desesperaban de nunca re­
cobrar- Tratamiento por corresimiidencia, prévia comuni­
cación de la historia detallada de la enfermedad.

I I profesor Dr. Albert no acepta honorarios hasta com­
probar resultados verdaderos.

Recibimos la nota siguiente: '‘Mil gracias, señor: la Pas­
ta Epilatoría Dusser, ha destruido completamente el 
vello que tenia en el labio superior, el cual me desesperaba- 
Me hallo rejuvenecida de diez años.—L. de B.n

CORRESPONDENCIA.
D I R E C T I V A .

V il la b a r u z .—Sra. D." A .  M B —Recibidas sus charadas, 
que son muy lindas, y verá i la luz pública en cuanto baya 
ocasión.

O r p m .—Sra. D.“ M B.—Los dibujos pequeños son los 
más indicados en loa brochados de este año. pero no me iia- 
rece bien que emplee otro brochado para la reforma que 
intenta en el abrigo. Uu género otomano ó un pañode Lyon 
armonizaría mejor.

S e u il lo .—Sra. D.“ L. P —En la Revista de hoy encontra­
rá contestación á su consulta.

A i m a j ó v e n .—El abrigo Cristina en paño y adornado con 
trencillas, puede ser cosa de 16 á 20 duros; puede V. fijar 
el precio de aquí para arriba y encargaile, bien áesti Ad­
ministración, ó directamente ¡i la casa de Aguado, Cármen. 
S, ú á los Almacenes de Santa Cruz, envi mdo letra al efec­
to. El M a n u a l  d e  c o r l e  y  c o n fe c -  io n  cuesta 6 rs. encuaderna­
do en tela y 4 á la rústica pava las suscritoraa, y 8 y 6cs 
respectivamente para las que no lo sean

Sra. D.“ O. B del V.—Si no le ofrecen sn casa, aunque 
sea muy amigano debe V visitarla desde el momento en 
que ha pasado á otro estado: ú ella le toca dar parte ó visi­
tar á V. Respecto á su última pregunta, no encuentro impo­
sible queeneiieutre la casa <iue desea, siempre que le ofrezca 
una garantía de seguridad

A D M I N I S T R A T I V A .
G r a n a d a .—P. V. S.—Tomada nota de ,3 meses de suaier- 

cion, desde 1.“ de Octubre, para D.“ M. A. H —Se remiten 
loa números publicados.

S a n tia g o  —D. P. M —Tomada nota de 3 meses de suscri- 
cion, desde l.i* de Octubre.

A n ie q u e r a  —E. C. G.—Recibido 0 pesetas para- 3 mesc-i
F e r r o l .—F. O.—Tomada nota de tres meses de suscrieíon. 

desde I.® de Octubre.—.Se remiten los iiúmeros publicadoa.
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de suscricion desde 1.® de Octubre Se remiten los mimeros 
publicados.

T a r r a g o n i  —D. J. A.—Recibidas 21 pesetas para un afio 
de suscricion, desde 1." de Octubre.

B a r c e l o n a .—C. F.—Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion desde l.°de Octubre—Se remiten los mi ñeros publi­
cados

B a r c e l o n a .—E. P.—Tomada noti de las'3 suscriciones

que avisa desde i.° de Octubre.—Se remiten los números 
publicados.

C ó r d o b a .— C . R. V. —Queda hecho el cambio de edición, 
y se la remiten los dos fiuuriues iluminados.

B a r c e l o n a —H. P.—Queda hecho el cambio de edición, 
y se le remiten los do= figunues iluminados.

C o r u ñ a —A i l .—Tomada nota de un afio de suscricion 
dt-sde l.° de Noviembre.

M o n th la n c h  —C. S.—Tomada nota de la suscricion é ini­
ciales que desea.

R e d o n d e la  —E. C. y S.-- Piecibi o 6 pesetas para 3 ra''sei 
de suscricion, desde 1  ̂de Octubre.—Se remiten los mime- 
ros publicados.

B o l a . '  iM A.—Tomada nota de tres meses de suscricion 
desde l .“ de Octubre. Se remiten los números xjublicados.

____  ¿ a  ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d e  L i L E G R A N D i Proveedor de la Corte de Uiisía.

O R I Z A -L Á C T ÉC R E M E 'O R IZ A ® ] LOCION EMULSiVA

S íV O N c E L E N C L O á

S'^HONORE-L
Esta C R E M A  suaviza 

y  blanquea la t'IEL 
y  le  c li la  m N S P A R E N C U  y  la  

ÍR B SIllIR ide la l l i T m U D .
Hoíia In oilnd la más adî loiiCadA 

P R E S E R V A  I G U A L M E N T E
el rost.ni liel B ochorno, 

do las Manchas de Rojez 
y  du lo.s Arrugas.

ÍSTDUTES l£S EftRFUIIiERl̂

; Blanquea y  ^e^resl^all p ie l l  
I Quita la s  m uncbas d e ro je s . |

ORIZA-VELOÜTÉ
JA B O N segunelD '^O .R eveill 
L o m a ss iia v e p a ra  la  piel.

E SS.-O RIZA
P erfu m es  a t o d o s  io s  r a -|  

¡m l l i e t e s d e n o r e s n u e v o s . f  
Adoptados por la  m oda.

No m as Tinturas iiru írrs ivas  
para el palo blnncn,

D I?

J a m e s  S H IT H S O N
Un tolo Frasco . 

, Para dorolTcrenfl/.ffiii'^af 
alCabello r á la Barba 

al oolur natural uii 
T O D O S  L O S  M A T I C E S

l - g 0 7  r n . S í  l l O N O R E

ORIZA-VELODTÉ
Ip ó l v o  d e  FLOR d e  a r r o z ] 

a d h e r e n te d  la p ie l .  
Dando el A felpada del 

molocotoQ.

CON S8TB I.KjniDO
' no  h ay  necesidad dfL.lTAR u  CABEZA ' 

antes ni después 
A P L I C A C I O N  F A C IL  

Resultado inmediato 
No iDADclia la piel, ni porjodica 

la ealnd.
En todas las Perfumerías 

y Peluquerías.

Deposito principal : 207, calle San-Honoré, París.

Exposition Universelle 1878 S  lédailled'Or.CroiXdeCheTalieri
5 *  LA S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S  •

A C E IT E  D E Q U IN A:o

S  J T m .
®  PREPARADO ESPEOIALMERTE PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO . J
®  Recoracadamo'! este producto, nue las Cclehridadps medicales consideran, por su principio 2  
9  de Quina, como el REGENERADOR mas poderoso que se conozca. •
2  .A.E?,'X'ICTJ1-iO's ~'’ r Í'e O O ^ E !IT ID .A .ID O S  I 2
i  PERFUMERIA A LA LACTEÍNA CelehridadeB M edicales ®
J  G - O T A S  C O r s T C E t r t f T K A . D A . S  para el pañuelo. •
®  A . G X T A  X y i ' V I ' N A .  llamada agua do salud.
S  SE VENDEN EN LA FÁBRICA: P A R Í s T Í 3 fr u ^  d ’E n gh ien , 13, P A R IS
^  Dopóalto en Casa de los principales PorfuuiistnB, Boticarios y l'elniiin ros flo ambas Am érlcas. ^

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R .E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CIIOCOLATtS, CAFÉS TKS Y liOlIBONKS.

Depoaitu: Mayor, 18 y 2o. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

PILDORAS-BLANCARD
APROBADAS POR LA 

ACADEMIA DE MEDICINA 

DE PARIS 
----------- --------------

Participan de todas 
las Propiedades 

del IODO 
y  del HIERRO.

MO-

• 4 ^

4 0Ríe Bonaparte PARIS

Estas Pildoras son de una eficacia maravillo­
sa contra la Anemia, Clorosis y en todos 
los casos cuando es menester combatir el 
Empobrecimiento de la Sangre.

Premiados A T'T?C Premiados
•n SO exposiciones. J- L i. en 20 exposiciones

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolilanas, Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizes

I M P O R T A N T E

Ep i l e p s i a
PASMOS, ECLAMPSIA Y NEUROSIS

SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO
Los honorarios

serán satisfechos después de la cura completa 
Tratamiento por correo

PEOF. DE. ALBEET
lluiirado por la Sociedad científica francesa con la Medalla de orí 

de primera clase, para mérito eminente.

L A  M U J E R  S E N S A T A
POR JOAQUINA BALMASEDA 

Libro útil, de lectura provechosa 
para las señoritas.

Véndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pudiendo 
dirigir pedidos á la autora; Indepen-

________________________________________________________________ dcBcia, 3; ó á esta Administración.
Las Sras. Suscritoras á la 1.**, 2.  ̂y 4.“ Ldicion, recibirán el FIGrÜEUNÍLUASlNADO, y las

FIGURIN DE PEINADOS que se da de

r ln  'T 't 'O m © ,

VINO
D t - D I O E S T I V O  D B

CHASSAIHO
p r s P A B A H O  R O Í

P E P S IN A  Y  D IA ST A S IS  
I Agentes naturales é Indispensables de la 

DIGESTION 
t S  a n o s  « io  é x i t ocoQira )t&

D I G E S T I O N E S  D h r iC I L E S O  I N C O M P L E T A S  
M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,  
P é R D I O A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  P U E R 2 A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S , . .

P a r i s ,  6 ,  Avuuue Victoria, 6 .

' En provincia, en las principales boticas.'

D, GOÑI
IfspeciaMsta en las vías urinarias y 

uatriz. Montera, 5, segundo.

SAMPAGUITA
El mejor perfome de locador adop­

tado por toda la aristocracia de Eu­
ropa.

Precio; ‘2,50 pesetas frasco. Perfu­
mería de "Villalon, Fuencarral, 29.

CREMELINE
Los mejores polvos de arroz, por 

ser adherentcs, invisibles é impalpa­
bles.

Wo perjudicscan el culis, y su per­
fume es exquisito,

Cinco petas caja.
Descuentos al por mayor.—Unico 

depósito,
Perfumería de VilLlou, Fuenca­

rral 29.

M ANUAL
b£

C U L T IV O S  A G R ÍC O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y EAVE
Ingenierode Montes

Obra declarada de texto para las es' 
cuelas por Real orden de 8 de Jumo 
de 1880.

EDICION ESPECIAL PARA LAS ESCUELAS 
con un índice-sumario para facililai 
la lectura del libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
quel, 7, Madrid,

M A L  DE CORTE \ COATECCIOAÍ
D E  V E STID O S D E  SEÑ ORA Y R O P A  B LAN C A

P O R

D. CESÍEEO HEKXÁÑDO DB PEREDA
. O B R A . D E D I  ’A D A  k  L A S  M A E S T R A S  I )E  E S C U E L A

D IR E C T O R A S  D E  C O L E G IO S
M O D I S T A S , C O S T U R E R A S  Y  A L U M N á S  D E  L A S  E S C U E L A S  N O R M A L E S

Declarada de texto
porjla Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 18̂ 2. sepun Eeal érden 

de 12 de Junio del mismo aflo, publicada en la G a ce ta  de dicho día
Segunda edición

Corregida y aumentada con nociones de confección 
planchado y modelos de última novedad, bajo el titulo de L e c c io n e s  

d e  C o r te  d e  V estid os  p a r a  la  M ii j e r , etc.
Sehallade venta en esta Aaniinifetracion, calle del DoclorjFourquet, nú­

mero 7, al precio de 6 rs, en rustica y 8 en lela.

hallan curación radical por mi m étodo, basado 
en recientes descubrimientos científicos y  en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las funcio­
nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud, 
neurosis é impotencias.

r > l s o r o e i o i i  s a r a n  t iz a d a .  
Suplico el tnvio de una descripción exacta de la enfermedad.

DE. BELLA.
j P A X \ I ^ . — 6 ,  J  * l a o o  d ©  l a  I V a t l o n ,  O

I  dirid’io de muchas sociedades científicas.

DICCIONARIO POPULAR
D E  L A

LENGUA CASTELLAXA
por

DON F E L I P E  P I C A T O S T E
Precio: 5  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, mime 
co 7, Madrid.

REVISTA POPULAR
DE

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PRECIOS DE SUSCRIGIOM

En M a d rid  y  P rov in cias; Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.—Tres 
meses, 1 2 .

En O iiba y  P u erto  R ico , 3 pesos al año.
En F ilipinas, 4 pesos al año.
Extranjero y  Ultramar (países de la Union postal), 20 frs. al año. 
En los demás puntos de América, 30 francos al año.
Rejfl/o.—Al suscritor por «n año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 

que haya publicados en la U ib lio le ca E n ctc lo p éd icn  P o p u la r  I lu s tra b a  { e x c e p i o  
le ios D icc io n a r io s ), 2 ai de 6 meses .v uno al de trimestre.

ADMINISTRACION; calle del Doctor Fourquet, 
donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador
de i.*, 3.“ y 4,', el plieĝ o de dibujos; las de 1,*, 2.  ̂y 4."', el 
regalo.
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Bditoi-propietai'io, GKEGOiílO ESTllADA Tip. d<> G. tiStra«ln; Doctor Fourquet, 7- Administración: Doctor Fouioaft, 7, Madiid.
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